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Resumen: A pesar de su ubicación inmediata a la desembo-
cadura meridional del caño de Sancti Petri y al islote homó-
nimo, una zona vital desde la perspectiva histórica y geoar-
queológica en el marco de la bahía gaditana, el estudio del 
resto de las marismas y yacimientos arqueológicos del tramo 
sur del caño ha sido escaso hasta el momento. En este trabajo 
se retoma su análisis aportando nuevos datos sobre el pobla-
miento de la zona en la Antigüedad, a partir de la discusión 
de nuevas evidencias disponibles para el caso de Coto de la 
Isleta, identificada desde hace décadas como una posible ce-
taria romana. El examen de la topografía del yacimiento y 
de nuevas evidencias materiales dejadas al descubierto por 
la erosión costera permiten proponer una reinterpretación de 
esta supuesta función pesquero-conservera y una posible re-
lación con el topónimo Ad Herculem.

Abstract: Despite its immediate location at the southern 
mouth of the Sancti Petri Channel and the homonymous is-
let, a critical area from the historical and geoarchaeological 
perspective in the bay of Cadiz, the study of the evolution of 
the marshes and archaeological sites of the southern section 
of the channel has been scarce so far. In this paper the analy-
sis is resumed, providing new data on the settlement pattern 
in the area in Antiquity based on the discussion of new evi-
dence available for the case of Coto de la Isleta, identified for 
decades as a Roman cetaria. The examination of the topogra-
phy of the site and new material evidence exposed by coastal 
erosion allow us to reinterpret the function of this hypothet-
ical fish-processing facility and propose a possible relation 
with the place-name Ad Herculem.
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1.	 INTRODUCCIÓN

El actual caño de Sancti Petri y los sistemas de ma-
rismas que lo enmarcan debieron constituir, desde su 
consolidación como hito geográfico en la época pre-
rromana, uno de los principales escenarios de activi-
dad económica de la mitad meridional de la bahía de 
Cádiz en relación al tráfico marítimo, el comercio y la 
explotación de recursos marinos. Tampoco debe per-
derse de vista la proximidad del templo dedicado a la 
divinidad tutelar de la ciudad de Gadir/Gades, un san-
tuario de Melqart-Hércules Gaditanus que estuvo ubi-
cado –como señalan Estrabón (III, 5, 3) y otros autores 
clásicos– en el extremo sur de la isla gaditana y que 
fue referencia internacional durante toda la Antigüedad 
(Avieno, Ora Maritima, 82-87). A pesar del enorme in-
terés de esta zona para el análisis no solo del asenta-
miento antiguo gaditano, sino en general de múltiples 
aspectos de la historia de la región, ha sido verdadera-
mente escasa la atención recibida por las notables ex-
tensiones que rodean estos parajes, caracterizadas por 
una intrincada red de marismas y caños en parte al-
terados por la labra, en época moderna, de salinas y 
otras estructuras típicas del paisaje actual de la bahía 
gaditana (esteros para piscifactorías, instalaciones al-
madraberas, etc.). En los últimos años ha sido posible 
recopilar nuevos datos acerca de yacimientos de época 
púnica y romana dispersos por estos parajes (Sáez y 
Díaz 2012; Sáez y Carrero 2016), un anticipo de una 
realidad mucho más compleja y que deberá ser objeto 
en los próximos años de nuevos proyectos de investiga-
ción sistemáticos, que incluyan prospecciones mixtas 
terrestres y subacuáticas con carácter geoarqueológico 
y sobre todo sondeos estratigráficos que permitan enla-
zar adecuadamente ambos cauces de información (geo-
morfológica y arqueológica).

El objetivo esencial es revisar la atribución fun-
cional y cronológica de uno de estos yacimientos, el 
situado en el Coto de la Isleta (Chiclana), en este con-
texto de atención renovada hacia las marismas y espa-
cios marítimos de la zona sur de la bahía gaditana. A 
partir de este caso específico, se pretende también en 
estas páginas dar a conocer de forma integrada y re-
flexionar sobre un conjunto de datos arqueológicos de 
interés para analizar el patrón de evolución geomorfo-
lógica y el paisaje antropizado generado en la Antigüe-
dad en el tramo meridional del caño de Sancti Petri, una 
de las principales arterias de comunicación y económi-
cas de la bahía gaditana. Este conjunto de evidencias 
permite revisar la significación, datación y funcionali-
dad de un significativo grupo de yacimientos situados 

en ambas orillas del caño, conocidos desde diversas 
perspectivas anteriormente, pero apenas aprovechados 
en relación con el análisis de la evolución de estos espa-
cios marismeños. El estudio pretende así revisar para la 
etapa romana la incidencia de estos focos de actividad 
en la evolución del paisaje y examinar la funcionalidad 
de estos espacios desde la perspectiva del modelo terri-
torial de Gades. Cabe advertir, no obstante, desde este 
apartado inicial que no se trata de una tentativa de re-
solución de los profundos debates generados en torno a 
los efectos de los procesos de erosión y sedimentación 
que parecen haber dominado la geomorfología de esta 
parte de la bahía desde la Prehistoria Reciente (y cu-
yas líneas maestras se han definido en Arteaga y Schulz 
2008; Alonso et al. 2004 y 2009), sino más bien de aña-
dir un nuevo enfoque, basado en datos inéditos, al mo-
delo de antropización que pudo desarrollarse en época 
romana en esta zona de la bahía, sobre sus amplios es-
pacios de marismas y barras arenosas.

El caso del conocido yacimiento del Coto de la Is-
leta puede servir de paradigma del tipo de evidencias 
objeto de análisis, al haber sido su secuencia una de 
las pioneras objeto de escrutinio con fines geoarqueo-
lógicos en esta parte de la bahía. Los primeros análisis 
de campo determinaron la existencia de una impor-
tante superposición de ocupaciones entre época neo-
lítica y moderna, que incluso ha permitido plantear 
interesantes hipótesis sobre la dinámica erosiva cos-
tera y las oscilaciones en el nivel del mar (Gracia et 
al. 1995; 2000). Se trata de un yacimiento que además 
ofrece unas posibilidades excepcionales de integrar lo 
que pudo ser un posible espacio insular de pequeñas di-
mensiones en la Antigüedad, en el discurso general de 
la formación y aprovechamiento de los espacios maris-
meños de la orilla continental meridional de la bahía, 
ofreciendo además información adicional sobre la po-
bremente conocida secuencia de ocupación romana del 
entorno del templo de Hércules Gaditanus (fig. 1). El 
yacimiento, ubicado en la franja sur del conocido como 
Coto de la Isleta, hoy rodeado de salinas en desuso (al 
norte y este) y de las marismas del entorno del Caño de 
Carboneros (al oeste y sur, conectando la isleta con el 
caño de Sancti Petri), garantiza, gracias a la presencia 
de estructuras visibles asociadas a materiales datantes, 
la fijación de una nueva referencia cronológica y fun-
cional para entender las pautas de ocupación y aprove-
chamiento de la zona en la Antigüedad.

La metodología de investigación ha consistido en 
la revisión de los testimonios muebles e inmuebles sa-
cados a la luz por la continua erosión antrópica y ma-
rina sufrida por el yacimiento. En recientes visitas al 
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yacimiento se han relocalizado las estructuras roma-
nas analizadas en los años 1990, evaluado in situ las 
evidencias muebles asociadas y realizado un levanta-
miento planimétrico esquemático. En conjunto, los da-
tos recabados permiten afinar algunos detalles de la 
secuencia cronológica y de la estructura del asenta-
miento a partir de lo inicialmente propuesto por sus 
descubridores (Alonso et al. 1998; Gallardo et al. 2000; 
Gracia et al. 1995 y 2000). De este modo, como desa-
rrollaremos en los apartados sucesivos, se puede confir-
mar la existencia de un establecimiento romano dotado 
de al menos una estructura revestida de cocciopesto (el 
comúnmente denominado en la bibliografía española 
como opus signinum), que estuvo activo como mínimo 
desde mediados del siglo I a.C. y a lo largo del I d.C. 
Otros testimonios documentados in situ, como restos 
de un pavimento de mosaico bícromo cercano a la es-
tructura hidráulica, sugieren que el asentamiento pudo 

estar quizá vinculado a una villa u otro tipo de instala-
ciones de función indeterminada, acaso ligadas con la 
mansio itineraria Ad Herculem citada en el Itinerario de 
Antonino. Además, será objeto de discusión el modelo 
general de explotación de estos espacios atestiguado 
por este y otros asentamientos romanos detectados en 
la orilla opuesta, en la Antipolis gaditana mencionada 
por Estrabón (la actual San Fernando), correspondien-
tes también con hábitats e instalaciones productivas y 
embarcaderos.

1.1. Antecedentes historiográficos

La historia de las investigaciones en el yacimiento 
es relativamente breve y reciente. A pesar de que la 
presencia de material cerámico romano en las maris-
mas y caños del entorno del Coto de la Isleta era ya 

Figura 1. Fotografía a vista de pájaro de la Bahía de Cádiz tomando como eje sur-norte la barra arenosa colindante con el océano 
Atlántico, entre Punta del Boquerón y la ciudad de Cádiz. Se indican los principales hitos paisajísticos y arqueológicos citados en el 
texto, y en especial la ubicación del Coto de la Isleta de Chiclana (modificada a partir de Astilleros y Garófano 2003: 73, figura 44).
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conocida con anterioridad (Castillo et al. 1982), hasta 
las campañas geoarqueológicas desarrolladas a me-
diados de los años 1990 en relación con el proyecto 
Carta Arqueológica Subacuática de la Bahía de Cá-
diz (impulsado por el entonces CASBC y dirigido por 
M. Gallardo), el yacimiento no sería localizado y se 
procedería a realizar una primera diagnosis cientí-
fica de su entidad, función y significado (acerca del 
proyecto, cf. Gallardo et al. 1995 y 2000; Alonso et 
al. 1998). El interés de las evidencias documentadas 
en estas primeras prospecciones, que desafortunada-
mente no conllevaron la realización de sondeos, dio 
lugar rápidamente a una primera publicación prelimi-
nar en el año 1995 (Gracia et al. 1995), que identificó 
la presencia de restos neolíticos y romanos en el con-
texto de un análisis más general de la evolución de 
las marismas y la paleocosta del entorno meridional 
del caño de Sancti Petri, zona donde se habían con-
centrado las actividades subacuáticas (Gallardo et al. 
1995 y 2000; Alonso et al. 1998). En este primer tra-
bajo se definiría ya la estratigrafía del yacimiento, así 
como la presencia de dos piletas de salazones y un 
pavimento de cocciopesto, en unión de un limitado 
conjunto de materiales arqueológicos adscritos crono-
lógicamente, según los autores, a los siglos II-I a.C. y 
al periodo altoimperial.

En trabajos posteriores del mismo equipo, también 
enfocados a discutir la evolución de la línea de costa 
en la zona sur de la bahía gaditana [así se evita usar 
cinco veces seguidas la preposición “de”] (Gracia et 
al. 2000; Alonso et al. 2009), volvemos a encontrar 
una interpretación similar de la secuencia, las estruc-
turas y la cronología de la ocupación en época anti-
gua [idem]. Un aspecto importante planteado por los 
descubridores del yacimiento resulta ser la identifica-
ción de diversos “niveles fósiles” que, asociados a los 
materiales neolíticos y romanos, sirvieron a estos au-
tores para proponer fluctuaciones en el nivel marino, 
interpretando que en la fase altoimperial el mar se ha-
bría encontrado a +0,76 m por encima del nivel medio 
de 1995. Como se verá posteriormente en función de 
los resultados de la planimetría obtenida en nuestras 
visitas al yacimiento, esta hipótesis puede ser ahora 
discutida y considerada desde nuevas bases, funda-
mentadas en una identificación más concreta de las es-
tructuras romanas y de la secuencia estratigráfica del 
yacimiento.

Esta primera interpretación de las estructuras y 
del contexto arqueológico quedaría rápidamente asen-
tada en la historiografía posterior, dada la falta de nue-
vas actuaciones en el yacimiento, siendo reproducida 

sistemáticamente por diversos autores. En este sentido, 
destacan las citas en la monografía de L. Lágostena 
(2002: 231), apuntando al siglo I a.C. como momento 
de inicio de la actividad de esta cetaria; o en el tra-
bajo dedicado por J. A. Expósito (2004: 140) a las 
evidencias relativas a la industria conservera de Ga-
des, apoyando este autor decididamente su interpreta-
ción como un saladero de pescado, pero retrasando el 
inicio de la actividad hasta época de Claudio en fun-
ción de la tipología de las ánforas y la TSH. Sus pro-
pios descubridores incidirían en esta línea continuista 
en trabajos más recientes, centrados en el examen de 
la relación entre la evolución geomorfológica del lito-
ral y la explotación de recursos salineros, alfareros y 
pesqueros en época romana y prerromana (Alonso y 
Gracia 2004; Alonso et al. 2001, 2003 y 2004). Esta 
continuada inclusión del yacimiento en los listados de 
cetariae gaditanae no dio lugar sin embargo al plan-
teamiento de un acercamiento más profundo ni a una 
toma de contacto in situ con el yacimiento, en forma 
de nuevas actuaciones que permitiesen afinar la estra-
tigrafía, cronología o funcionalidad de las estructuras. 
Así, recientemente Expósito ha reiterado una interpre-
tación similar, aunque lamentando la falta de datos que 
permitan una clasificación funcional definitiva (Expó-
sito 2011: 225; Expósito y Bernal 2016), e incluso no-
sotros mismos en un trabajo anterior aún seguimos la 
estela de esta extensa bibliografía que ligaba el yaci-
miento romano del Coto de la Isleta con una cetaria 
(Sáez y Carrero 2016).

Es posible concluir, por tanto, de este somero re-
paso de la investigación precedente que la tipificación 
del Coto de la Isleta con una “factoría de salazón” ro-
mana imperial ha quedado ya fijada como un topos fre-
cuente en la bibliografía especializada, a pesar de que 
prácticamente en todos los casos se alude a la parque-
dad de los datos disponibles y al carácter provisional 
de la atribución. Dicha interpretación en cualquier caso 
no debe extrañar, pues se gestó en una fase de la inves-
tigación en la cual la tendencia general era la de iden-
tificar todo tipo de cubetas revestidas de cocciopesto 
como piletas salazoneras (como muy bien ha puesto de 
relieve Expósito –2004– para el caso de la zona insular 
de Gades). En los apartados que siguen intentaremos 
arrojar alguna luz adicional sobre esta cuestión, a partir 
del examen de nuevas evidencias y de la contextualiza-
ción del yacimiento en el conjunto del poblamiento ro-
mano desarrollado en las riberas meridionales del caño 
y del “cabo hercúleo”, una zona clave para la navega-
ción, el comercio y la explotación de los recursos mari-
nos ligada a Gades.
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2.	 EL YACIMIENTO: UBICACIÓN, 
ESTRATIGRAFÍA, ESTRUCTURAS 
Y MATERIALES

Como se indicó en el apartado introductorio, las acti-
vidades desarrolladas recientemente en el yacimiento 
se han limitado a visitas ocasionales, que han permi-
tido únicamente documentar restos en superficie y le-
vantar un croquis planimétrico de planta y sección de 
las estructuras dejadas a la vista por la erosión del re-
borde costero del sur de la isleta. Además de la revisión 
de esta zona litoral, a pesar de la densa cubierta vegetal 
del entorno se ha intentado delimitar el área de disper-
sión de las estructuras y materiales muebles de época 
antigua, reconociendo hacia el interior de la isleta la 
presencia de desniveles de posible origen antrópico 
(muros subyacentes), material constructivo disperso 
(mampuestos de piedra ostionera, tégulas y ladrillos) y 
de cerámicas fragmentarias. La ubicación de los restos 
de época romana era ya conocida tras las prospecciones 
del año 1994 (Gracia et al. 1995: 412, fig. 2.14), por lo 
que partiendo de ese dato se ha reconocido el resto de la 
superficie de la isleta, confirmando que las evidencias 
de época antigua se circunscriben únicamente a dicha 
localización y su entorno inmediato. La dispersión de 
restos constructivos y cerámicas sugiere además un pe-
rímetro reducido, de unos 80 m en dirección este-oeste 
y unos 40-50 m desde la línea costera actual hacia el in-
terior de la isleta. En cualquier caso, es evidente que 
serán necesarios sondeos o prospecciones geofísicas en 
toda la zona, que permitan evaluar con datos más con-
cretos la extensión del yacimiento y sus diferentes com-
ponentes cronológicos y funcionales.

En las primeras actividades de prospección efectua-
das en 1994 se documentaron evidencias líticas y cerá-
micas de una ocupación fechada en el Neolítico, que no 
han sido objeto de atención en nuestras visitas al yaci-
miento (dado que ni en superficie ni en los cortes de-
jados por la erosión marina se han apreciado muestras 
de esta fase). En lo referido a las estructuras de época 
romana, se mencionaba el hallazgo de un pavimento 
de cocciopesto y de dos piletas de salazón de 3,4 x 1,7 
m pertenecientes a “un pequeño complejo industrial 
de salazones”, aunque no se publicó una planimetría o 
descripción detallada de estas estructuras o de su rela-
ción con los materiales usados para fechar la secuencia 
de ocupación (Gracia et al. 1995: 417). Puede intuirse 
que las piezas publicadas provendrían principalmente 
del entorno de las estructuras, aunque no es posible des-
cartar que también se incluyesen fragmentos recupera-
dos en superficie en las cercanías del pavimento y las 

piletas, quizá más al interior de la isleta. En todo caso, 
estos se corresponden con vajilla de mesa (TSH, TSG 
y ARSW A según sus descubridores) y ánforas eminen-
temente locales de la familia de las Dr. 7/11 o Beltrán 
IIA-B (además de un borde de T-7433), junto a impor-
taciones de Haltern 70 del área del Guadalquivir. Ac-
tualizando la propuesta de atribución tipo-cronológica 
realizada entonces (Gracia et al. 1995: 417-419), tanto 
la vajilla como las ánforas apuntan a cronologías situa-
das entre el siglo I a.C. avanzado [cambiado de orden] 
y el tramo inicial del siglo II d.C., sin que sea razonable 
a tenor del contexto llevar la fecha de construcción de 
las estructuras al siglo II a.C.

Las visitas al yacimiento desarrolladas esporádica-
mente estos últimos años, que en ningún caso conlleva-
ron la extracción de materiales o la excavación de las 
estructuras (de por sí “lavadas” y dañadas por la acción 
de las mareas y temporales), han dado lugar a la reali-
zación de una planimetría somera de la zona donde se 
concentran los restos visibles de estructuras (fig. 2). A 
partir de las ortofotografías de la zona disponibles, se 
ha podido ubicar la posición de la “vuelta afuera” de la 
cercana salina en relación con el yacimiento, posicio-
nando la compuerta (fig. 2, 1) y sobre todo el tramo de 
este muro en el que se concentra la presencia de mam-
postería y material cerámico procedente del cercano 
yacimiento romano (fig. 2, 2). Pero sobre todo se ha 
podido realizar un primer croquis de los restos conside-
rados inicialmente como piletas de salazones (fig. 2, 3), 
obteniendo resultados limitados debido a que los apor-
tes recientes de limos grises de marismas han colma-
tado la estructura. En cualquier caso, ha sido posible 
determinar que las dimensiones serían algo menores de 
las inicialmente propuestas para el lado meridional de 
una de las balsas (no mayor de 2,60 m), siendo evidente 
que existen al menos dos pilas separadas por un cordón 
central, dada la existencia a ambos lados de restos del 
revoco de cocciopesto aún conservados in situ. No se 
han localizado restos de otras posibles “piletas” en las 
inmediaciones, lo que sugiere que se trata de un con-
junto aislado y no de parte de una batería más amplia 
de balsas, como suele ser habitual en las cetariae de 
la región (Expósito 2004). Por ello, nuestra interpreta-
ción de esta estructura gira en torno a su identificación 
con una cisterna de dos senos separados por un mu-
rete (comunicante o no) y que podría tener una cubierta 
plana o con una bóveda somera de ladrillo, sin que se 
conserven restos evidentes de ninguna de estas dos so-
luciones. Este tipo de estructuras de almacenamiento 
hidráulico es bien conocido en el ámbito de la bahía ga-
ditana, tanto en la zona insular como continental (por 
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ejemplo, Cobos et al. 1997), y han sido frecuentemente 
confundidas con balsas de uso conservero.

A pocos metros al norte de esta posible cisterna se 
documentan restos visiblemente deteriorados de un pa-
vimento, quizá el identificado como “pavimento de 
opus signinum” por Gracia et al. (1995), que se en-
cuentra parcialmente cubierto por los matorrales junto 
al camino que se ha ido configurando paralelo al re-
borde costero meridional de la isleta. Tras un examen 
detallado de los restos, se pudo concluir que la parte 
conservada correspondía a unos 10 m2 de la prepa-
ración de un suelo (conformando una plancha de ru-
dus/nucleus de unos 10-15 cm de grosor), vinculado a 
un mosaico de que contaba al menos con decoración 
geométrica bícroma, en gris y blanco. Fragmentos de 
pequeñas dimensiones de este mosaico, aún con teselas 

en conexión, se documentaron junto a este rudus y de 
forma dispersa en sus inmediaciones, sin que la inspec-
ción visual permitiese hallar teselas de otros colores o 
tipologías (fig. 2, 4). Pocas consideraciones adiciona-
les cabe hacer sobre este mosaico, que se habría exten-
dido hacia el sur y que con seguridad parece continuar 
también hacia el norte, probablemente en un mejor es-
tado de conservación bajo la vegetación, puesto que lo 
conservado no permite elucubrar sobre sus dimensio-
nes totales o su iconografía. En todo caso, parece opor-
tuno recordar que este tipo de pavimentos está presente, 
también con motivos bicolores en gris/negro y blanco, 
en otros hábitats de época romana tardorrepublicana o 
de inicios del Alto Imperio en la propia ribera del caño 
de Sancti Petri (en la orilla insular, en lugares como 
Gallineras, Cerro de la Batería o Avenida Constitución, 

Figura 2. Esquema planimétrico de la zona sur del Coto de la Isleta, en el cual se han destacado algunos de los principales 
elementos descritos en el texto: compuertas (1), muro de la “vuelta afuera” (2), situación de los restos de cocciopesto (3), 
dispersión de cerámicas y restos edilicios romanos (4) y construcciones metálicas contemporáneas (5). En los recuadros se 
resaltan los restos de mosaico documentados, así como la hipótesis de reconstrucción de la posible cisterna romana a partir de 

las evidencias aflorantes actualmente.
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entre otros). Otros puntos cercanos a este pavimento 
musivo ofrecieron también muestras evidentes de la 
presencia de suelos degradados y muros subyacentes, 
siendo las evidencias más contundentes las documen-
tadas en el perfil dejado tras la construcción de una 
caseta metálica contemporánea (fig. 2, 5, izq.). Estos 
datos sobre restos de estructuras, en combinación con 
la dispersión de materiales cerámicos (ánforas, vajillas 
y tégulas), han permitido proponer una extensión mí-
nima del complejo, que abarcaría un polígono situado 
junto al reborde costero de no menos de 80 x 40 m (aún 
mayor en origen, si tenemos en cuenta la zona del yaci-
miento perdida debido a la erosión marina).

La lectura de la sección estratigráfica obtenida en 
este sector (fig. 3) ofrece incluso más elementos de jui-
cio y perspectivas para la interpretación de las estruc-
turas y de la incidencia de la dinámica mareal en la 
preservación del yacimiento (fig. 4). Como se ha des-
crito anteriormente, los restos aún in situ de las supues-
tas piletas salazoneras (fig. 3, 4) se ubican actualmente 
en una cota bastante inferior al máximo mareal habi-
tual que bate el costado sur de la isleta (indicado en el 
corte fig. 2, 2), quedando al descubierto en momentos 
de bajada de la marea, cuando gran parte de la marisma 
que circunda los diversos brazos del caño de Carbo-
neros queda totalmente en seco (en fig. 3, 3 se indica 
la tendencia descendente de estos fangos). La orienta-
ción de los fragmentos de cocciopesto sugiere un desa-
rrollo soterrado de esta posible cisterna doble hacia el 

norte (figs. 3, 5), en dirección al camino actualmente 
casi desprovisto de vegetación, también parcialmente 
afectado por la erosión marina (fig. 3, 1). En este tramo 
ubicado entre la estructura hidráulica y el camino, son 
varias las zonas horadadas por el agua en las cuales se 
agolpan fragmentos cerámicos, restos malacológicos 
diversos, fragmentos de tégulas y ladrillos e incluso 
trozos de cocciopesto (quizá correspondientes a partes 
de la propia cisterna o de suelos destruidos que cubrie-
sen originalmente la estructura; fig. 5). El interior de la 
posible cisterna (fig. 3, a) queda totalmente oculto tanto 
en esta parte como en la afectada por la marisma, de-
bido a la deposición de limos grises que enmascaran los 
estratos originales de colmatación (fig. 6).

La combinación de la acción mareal y del uso an-
trópico continuado del camino (fig. 3, 1) ha dejado tam-
bién al descubierto parte de la cimentación de un muro, 
dispuesto casi en dirección este-oeste y paralelo a la po-
sible cisterna, del cual son visibles varios mampuestos 
heterométricos en conexión (fig. 3, 6 y fig. 7). La recons-
trucción en alzado de este muro (fig. 3, c) y de la posible 
cubierta de la cisterna, así como la proyección hacia el 
sur del pavimento que cubriría a aquella (fig. 3, b), per-
mite intuir la existencia de dos espacios diferenciados: 
uno al sur, de dimensiones y tipo de suelo indetermina-
dos, que habría sido prácticamente borrado por la ero-
sión marina y bajo el cual se habría situado la cisterna; 
y uno al norte, en el cual se encontraría el pavimento 
de mosaico, pero del cual tampoco es posible definir su 

Figura 4. Vista del yacimiento desde las compuertas salineras contemporáneas, que permite apreciar el paisaje de fangos grises 
propio de mareas muy bajas, en las cuales la zona al interior de la “vuelta afuera” queda prácticamente desecada (el círculo 

indica la ubicación de las piletas y el pavimento musivario).



193Coto de la Isleta (Chiclana, Cádiz). Nuevos datos y perspectivas sobre el...

SPAL 27.1 (2018): 185-210ISSN: 1133-4525    ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2018i27.07

morfología o extensión (fig. 8). Los únicos restos visibles 
actualmente de este espacio septentrional corresponden 
a la porción del rudus del mosaico ya citada (fig. 3, 7), 
estando buena parte de esta preparación similar al coc-
ciopesto (a base fundamentalmente de cal y arena) dis-
gregada, y dispersas las teselas blancas y grisáceas entre 
la maleza y en el propio camino. Únicamente puede ase-
gurarse la proyección de este suelo hacia el norte, aunque 

no es posible determinar la entidad del mosaico ni su es-
tado de preservación más al interior de la isleta (fig. 3, d).

El corte en el terreno derivado de la construcción de 
la caseta metálica situada al noroeste de las principa-
les estructuras no permite distinguir en su sección norte-
sur la presencia de estructuras, que sin embargo sí son 
claramente visibles en el corte este-oeste situado en su 
parte trasera (fig. 9). Este rebaje del terreno significó 

Figura 5. Tramo de la 
costa situado junto al 
mosaico y los restos 
de cocciopesto de la 

posible cisterna, el cual 
ilustra el efecto erosivo 

constante de las mareas y 
temporales.

Figura 6. Restos de 
cocciopesto in situ 

cubiertos parcialmente por 
fangos grises de marisma 

y por la vegetación. Las 
líneas blancas de trazo 
discontinuo indican el 

trazado del perímetro de 
las cubetas totalmente 

oculto actualmente.
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una remoción integral de toda la estratigrafía afectada, 
desde el techo hasta más allá de los sustratos de arci-
llas rojas que constituyen la base. Aunque la zona se en-
cuentra muy degradada por el uso antrópico y llena de 
matorral, ha sido posible distinguir la presencia de un 
posible muro de tosca factura (fig. 3, 10) y de una inter-
facie de suelo (fig. 3, 11) situada a una cota más elevada, 
cuya proyección hacia el sur evidencia que se trata de 
un pavimento ubicado en una pequeña terraza más alta 
que el suelo de mosaico (fig. 3, e). Ante la falta de una 
excavación de estos restos, no cabe sino conjeturar las 
dos opciones más plausibles: por una parte, que se trata 
de la muestra más evidente de la existencia de dos fases 
de ocupación diferenciadas del lugar, ambas de época 
romana, que quizá no tengan conexión entre sí; o bien 
que ambas fases sí estuviesen conectadas, y en un mo-
mento dado la edificación sufrió una reforma que deter-
minó el aterrazamiento del espacio, dejando a un nivel 
más alto las estancias ubicadas en esta parte más interna 

de la isleta. Es evidente que esta ocupación más alta se 
proyecta hacia el norte, no siendo posible sin realizar ca-
tas determinar la entidad de este suelo, sus dimensiones 
o su posible conexión con muros. El posible muro ubi-
cado a una cota inferior, con una fábrica compuesta por 
material constructivo fragmentario reutilizado y mam-
puestos de pequeño porte, parece que podría encajar con 
la zona baja de un tabique vinculado a la misma fase del 
pavimento musivario, extremo que solo podrá ser veri-
ficado mediante el desarrollo de sondeos estratigráficos 
que conecten ambas zonas.

La mayor parte de los materiales muebles examina-
dos se documentaron asociados a los frentes erosivos de-
jados por la acción mareal junto a la posible cisterna y 
al camino ubicado junto a este reborde costero, donde 
cada anualidad nuevos fragmentos cerámicos, materiales 
constructivos, malacofauna y fragmentos de cocciopesto 
son dejados al descubierto por la repetitiva actuación de 
las mareas y los temporales. Aunque una buena parte de 
los elementos diagnósticos corresponde a restos de ánfo-
ras, cabe destacar la abundancia de fragmentos de vaji-
llas barnizadas de mesa, cerámicas comunes diversas y 
piezas de cocina, caracterizando un asentamiento poli-
funcional cuyo registro no parece casar con lo esperable 
en una instalación netamente industrial.

Entre las ánforas, los elementos más antiguos reco-
nocidos corresponden a un borde de T-7433 (fig. 10, 13) 
y otro de Ovoide Gaditana (fig. 10, 1), ambos con pas-
tas propias de la bahía, cuyos perfiles sugieren fechas 
tardías ya dentro del siglo I a.C., quizá hacia 50-40 a.C. 
(García Vargas et al. 2011; Sáez et al. 2012). El resto de 
las producciones cuyas pastas también parecen apuntar 
a un origen en talleres gaditanos corresponde a diversas 
variantes de la familia de las Dr. 7/11, tanto bordes (fig. 
10, 2-6, 8-12 y 16-17) como asas (fig. 10, 7), así como 
un par de pequeños fragmentos de borde que podrían 
corresponder a formas tempranas del tipo Beltrán II o 
modelos en transición desde las Dr. 7/11 tardías (fig. 10, 
14-15). En todo caso, el conjunto señala con claridad 
el predominio de materiales fechables entre la fase au-
gustea y la dinastía flavia (García Vargas 1998 y 2010), 
siendo incluso probable que los modelos del tipo Bel-
trán II correspondan a producciones del tramo final del 
siglo I d.C. (García Vargas 1998). Todos ellos se rela-
cionan esencialmente con el transporte de salazones y 
salsas de pescado, aunque en casos como las T-7433 
cabe no desechar el transporte de caldos locales.

Respecto a las ánforas importadas, en conjunto re-
miten al mismo horizonte cronológico ya descrito, pro-
viniendo en su mayor parte de talleres del área del 
Guadalquivir (García Vargas et al. 2011). Debido a la 

Figura 7. Mampuestos de diverso tamaño y composición 
petrográfica dispuestos en aparente conexión, documentados 
en las cercanías del pavimento de mosaico, definiendo un 

posible muro paralelo a la cisterna.
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gran fragmentación del material resulta complejo preci-
sar tipos concretos, pero parecen ser predominantes las 
ánforas olearias encuadradas quizá en la forma Ovoide 
6 (fig. 11, 1-2), Oberaden 83 (fig. 11, 3) o incluso Hal-
tern 71 o Dressel 20 inicial (fig. 11, 10). Otros elementos 
como pivotes –todos ellos con grafitos precocción– po-
drían corresponder a individuos de estas mismas tipolo-
gías (fig. 11, 5-6), así como algún asa (fig. 11, 8-9), sin 
que podamos excluir que alguna de estas últimas o uno 

de los pivotes puedan corresponder a ánforas del tipo 
Ovoide 4 o Haltern 70 inicial (fig. 11, 4). A este mismo 
grupo cabe asociar un fragmento de cuerpo recortado 
hasta conferirle una forma circular, usado probable-
mente como opérculo (fig. 11, 7). Un último fragmento 
de Haltern 70 remite a prototipos tardíos de la serie, da-
tados en época flavia (Berni 2011), caracterizados por 
bordes estilizados y engrosados en la parte interna (fig. 
11, 13). En suma, una nutrida representación de ánforas 

Figura 8. Detalle de 
los restos de rudus 
aún conservados in 
situ o parcialmente 

removidos. En esta zona 
se documentaron los 

restos de teselas, así como 
cerámicas romanas y 

tégulas fragmentadas.

Figura 9. Perfil 
estratigráfico 

documentado en la 
zona trasera de la caseta 

metálica (fig. 3.9).
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Figura 10. Ánforas producidas en la bahía de Cádiz documentadas en Coto de la Isleta.
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Figura 11. Importaciones anfóricas de origen diverso de Coto de la Isleta.
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Figura 12. Opérculo anfórico (1), vajilla barnizada (2-14), cerámica de paredes finas (15-20, 28-29), cerámicas comunes 
y de cocina (21-27, 30-33), tégulas (37-38) y objetos metálicos (39-44) de Coto de la Isleta.
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olearias y vinarias (respectivamente) del área del Gua-
dalquivir que no resulta extraña en la zona, con eviden-
cias de la recepción de productos de esta región tanto 
en la cercana Antipolis (Bernal et al. 2006) como en el 
propio puerto insular de Gades (Sáez et al. 2016). A 
ellas cabe sumar fragmentos de asa y borde correspon-
dientes a dos individuos de ánforas vinarias del tipo Dr. 
2/4, cuya pasta sugiere un posible origen tarraconense 
(fig. 11, 11-12).

El resto de los materiales cerámicos asociados a la 
estructura revestida de cocciopesto y a los depósitos 
erosionados en torno a los restos del rudus del mosaico 
corresponde a producciones no anfóricas, que incluyen 
sin embargo diversos fragmentos de opérculos senci-
llos que por sus características de pasta probablemente 
podamos asociar a las ánforas de la serie Dr. 7/11 (fig. 
12, 1). Destacan los fragmentos de vajilla de mesa do-
cumentados, correspondientes tanto a terra sigillata 
itálica (fig. 12, 2, 8 y 10-13) como gálica (¿fig. 12, 3?) e 
hispánica (fig. 12, 5-7 y 9, con sello ilegible). Entre es-
tos últimos, una de las bases presenta un grafito reali-
zado post-cocción que parece representar la letra griega 
phi, quizá esgrafiada en la parte exterior de la base de 
la pieza como marca de propiedad (fig. 12, 5 y fig. 13). 
Estos platos y copas pudieron haberse combinado en el 
asentamiento con el uso de vasos y cuencos de paredes 
finas, entre los cuales encontramos una posible Mayet 
III (fig. 12, 16), una Mayet IX (fig. 12, 15), una Mayet 
XII o XIV (fig. 12, 28) y diversos fragmentos, mayo-
ritariamente con “pastas béticas”, de vasos anchos no 
muy profundos decorados en ocasiones con ruedecilla 
al exterior (fig. 12, 17-20 y 29).

El repertorio de cerámicas comunes sin tratamiento 
superficial incluye formas muy populares entre la pro-
ducción de los talleres gaditanos, como un borde de un 
“vasito perforado” (fig. 12, 27), una forma frecuente-
mente documentada junto a piletas en el territorio ga-
ditano y quizá vinculadas a una función como filtro o 
embudo de sustancias oleosas o salsas de pescado (Ber-
nal y Sáez 2006). El resto de formas identificables co-
rresponde a lebrillos profundos (fig. 12, 30) o tinajas 
de tamaño medio (fig. 12, 31-32), más algunas jarras 
de pequeño porte (fig. 12, 33). Son abundantes tam-
bién las ollas con bordes planos proyectados hacia el 
exterior (fig. 12, 21-26), alguna de ellas con ennegreci-
dos que demuestran su uso para la cocción de alimen-
tos, siendo una serie cuya producción está ampliamente 
atestiguada en alfares altoimperiales de la bahía (Gi-
rón 2010; Sáez y Díaz 2014). Cabe citar la presencia 
de otras formas vinculadas a la cocina, como tapaderas 
de amplio diámetro con pastas itálicas (fig. 12, 34-35) 

o una olla de grandes dimensiones dotada de asas hori-
zontales (fig. 12, 36).

Además de los materiales cerámicos junto al pavi-
mento musivo y a la ubicación de las piletas, se do-
cumentaron sin asociación directa a ninguna de las 
estructuras algunos elementos metálicos, todos ellos 
en bronce, que pueden identificarse mayoritariamente 
como clavos de vástago cuadrado de variado tamaño 
(fig. 12, 40-42 y 44). Otro fragmento de mayores di-
mensiones corresponde a una plaquita muy fina de 
forma triangular y funcionalidad indeterminada (fig. 
12, 39), mientras que un pequeño fragmento de sección 
esferoidal y forma redondeada podría quizá correspon-
der a un anzuelo, del que no se conservan ni la punta ni 
el vástago completo (fig. 12, 43).

En la franja situada al norte de las estructuras deja-
das al descubierto por la erosión, la gran densidad de 
la cubierta vegetal, con abundante matorral de gran ta-
maño, ha impedido recuperar una cantidad de material 
reseñable y ha limitado las posibilidades de estable-
cer asociaciones entre ellos. Como en la zona costera, 
se documentaron abundantes fragmentos de tégulas de 
diversa tipología y pastas aparentemente de la propia 

Figura 13. Imagen de detalle del grafito post-cocción grabado 
en la parte inferior de un cuenco de TSH, posiblemente 

representando la letra griega phi.
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bahía (fig. 12, 37-38), galbos de cerámicas comunes 
y ánforas, y un pequeño fragmento de vajilla de mesa 
africana ASRW D. Se trata de un borde que, a pesar de 
la erosión superficial, puede identificarse como parte 
de un plato del tipo Hayes 87A fabricado con pasta D2 
(fig. 12, 14), una importación que se viene fechando en 
la segunda mitad del siglo V d.C. (Atlante 1981: 93-
94) o incluso en los inicios del VI (Bonifay 2004: 173-
177). Este hallazgo aislado, recuperado en la superficie 
de la parte del yacimiento situada al interior de la is-
leta, permite así constatar la existencia de una fase de 
ocupación tardoantigua del asentamiento, aunque por 
el momento no sea posible determinar si se asocia con 
estructura alguna (como por ejemplo el pavimento más 
superficial y los niveles de amortización asociados, de-
tectados en el corte estratigráfico situado detrás de la 
caseta metálica) y si supone una continuidad del asen-
tamiento tardorrepublicano, o por el contrario corres-
ponde a un horizonte desconectado del anterior.

La inspección visual superficial del entorno ha per-
mitido constatar, gracias a la degradación estructural 
del cercano muro de la “vuelta afuera”, cómo los tra-
bajos de reconstrucción de este muro y de la cercana 
compuerta doble conllevaron la destrucción parcial del 
yacimiento. El muro está constituido por un relleno de 
tierra proveniente de la isleta, seguramente extraída de 

la zona donde se ubica la caseta metálica, en la cual son 
abundantes los materiales constructivos y cerámicas de 
época romana (fig. 14). Este relleno se forró en am-
bas caras con mampuestos heterométricos de ostionera, 
parte de los cuales es posible también que provengan 
de las estructuras romanas desmontadas en las cerca-
nías. En la actualidad parte de este muro, la situada en-
tre la compuerta y la isleta, se encuentra parcialmente 
derrumbada hacia el este, dejando al descubierto este 
expolio y aportando materiales de forma desordenada 
a la marisma inmediata. En cualquier caso, los nume-
rosos (y en ocasiones voluminosos) fragmentos de té-
gulas, ladrillos o ánforas remiten al mismo horizonte 
cronológico, caracterizado por los materiales asociados 
a las estructuras conservadas in situ.

Los datos que manejamos ahora, por tanto, sobre el 
yacimiento aportan una lectura estratigráfica significa-
tivamente distinta de la ofrecida hace apenas dos déca-
das, dejando entrever la existencia de más de una fase 
en la ocupación del lugar durante la época romana y tar-
doantigua. Asimismo, permiten cuestionar su atribu-
ción sin más debate al catálogo de cetariae gaditanae, 
sugiriendo, al menos para la parte del mismo evalua-
ble en superficie, que este pudo corresponderse con la 
porción habitacional de un asentamiento quizá del tipo 
villa. No puede, no obstante, descartarse que el lugar 

Figura 14. Vista de las compuertas y la fachada del muro de la “vuelta afuera” desde uno de los caños menores de Carboneros 
próxima a la isleta (izquierda) y detalle del proceso de degradación de la cara interna del mismo muro (derecha). En esta imagen 

es perceptible la presencia de abundante material cerámico y constructivo romano en el relleno del muro.
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fuese ocupado por una factoría conservera en algún mo-
mento de su secuencia de actividad, o que se relacio-
nase íntimamente con faenas pesqueras o salineras, algo 
que parece del todo lógico y esperable a tenor de su lo-
calización y de la dinámica económica general de la 
urbe gaditana. Sin embargo, consideramos que los res-
tos identificados como piletas bien podrían correspon-
der a una cisterna destinada al almacenamiento hídrico 
más que a balsas para salar pescado, dadas su dimen-
siones, tipología y relación espacial directa con los res-
tos del pavimento de mosaico. Ambas hipótesis quedan 
en cualquier caso sujetas a la realización futura de son-
deos y excavaciones en extensión en el yacimiento, las 
cuales permitan dar lugar a un diagnóstico más preciso 
de la tipología de las estructuras y sus relaciones estra-
tigráficas.

3.	 EL COTO DE LA ISLETA EN CONTEXTO: 
NUEVAS Y VIEJAS EVIDENCIAS

El examen de la evolución histórica de las marismas 
y la línea de costa en este tramo meridional del actual 
caño de Sancti Petri, y sobre todo en el frente oceánico 
vinculado a la islita homónima y a la Playa de Campo-
soto, han sido un objetivo preferente de la investigación 
geoarqueológica desde hace varias décadas. El princi-
pal caballo de batalla ha sido el de la caracterización de 
los cambios en la fisonomía del litoral y la determina-
ción de la incidencia de los procesos de erosión marina, 
midiéndose desde diversas aproximaciones metodoló-
gicas la regresión del frente costero constituido por la 
barra arenosa de Camposoto y el islote de Sancti Petri. 
Todas las propuestas coinciden en señalar la desapari-
ción de buena parte de la isla-barrera original que unía 
ambas en la Antigüedad. En este análisis de la geomor-
fología del tramo costero sur de la bahía, la existencia 
de diversos indicadores arqueológicos ha sido decisiva 
para el planteamiento de las dispares hipótesis y mode-
los de interpretación, tanto para época fenicia/romana 
(Alonso et al. 2009; Sáez y Díaz 2012) como para mo-
mentos mucho más recientes (un ejemplo en Fernán-
dez-Montblanc et al. 2016). Sin embargo, y partiendo 
de la premisa de que ya en la Antigüedad al oriente de 
este frente insular existían amplios espacios de maris-
mas explotados con fines salineros (Alonso et al. 2001 
y 2003), no se ha puesto un esfuerzo equivalente en la 
caracterización de la evolución de las llanuras de limos, 
en constante crecimiento y transformación debido a la 
acción marina y la aportación de sedimentos por parte 
del Guadalete y el Iro.

En este contexto historiográfico cabe insertar los 
datos procedentes del Coto de la Isleta y la discusión 
sobre su funcionalidad y cronología de ocupación. De-
bemos además señalar, en este inicio del apartado, que 
existe un limitado número de referencias estratifica-
das y adecuadamente contextualizadas obtenidas en 
el curso de actividades arqueológicas puntuales en la 
zona, las cuales se enmarcan en esfuerzos puntuales de-
rivados de la Arqueología Preventiva y no en el seno 
de proyectos sistemáticos de investigación (aspecto 
que grosso modo es extensible al ámbito estrictamente 
subacuático, en el cual desde las iniciativas de los años 
1990 no se ha vuelto a llevar a cabo una prospección 
sistemática de estos espacios marino-costeros, domi-
nando el seguimiento de diversas tareas de dragado del 
caño principal con fines portuarios).

Por nuestra parte, este marco general dibujado por 
las investigaciones desarrolladas en las dos últimas dé-
cadas para la Antigüedad (esencialmente, Arteaga y 
Schulz 2008; Alonso et al. 2009) se ha intentado com-
plementar y matizar con un análisis más microespa-
cial de determinadas evidencias ubicadas tanto en las 
áreas arenosas como en las marismeñas, y también con 
la aportación de excavaciones en yacimientos ubicados 
en la zona de contacto entre los limos y la isla de An-
tipolis (identificada con la actual San Fernando). Este 
trabajo de recopilación ha combinado el estudio de evi-
dencias rescatadas en diversos momentos y depositadas 
en almacenes de museos, con la realización de visitas 
al reborde marítimo de ambas márgenes del caño y al 
entorno, revisando localizaciones previamente conoci-
das por bibliografía o situando puntos hasta entonces 
inéditos en el mapa. Esta labor de reconocimiento por 
vía pedestre o marítima ha permitido identificar algu-
nas evidencias adicionales vinculadas a yacimientos de 
época antigua, fenicio-púnica y romana, tanto en loca-
lizaciones ya conocidas como sobre todo en las no co-
nocidas previamente (una síntesis en Sáez y Díaz 2012; 
también cf. Díaz et al. 2012; Sáez y Carrero e.p.).

En cualquier caso, no es el objetivo de estas pági-
nas discutir la evolución geomorfológica de este sector 
de la bahía gaditana o de la línea de costa, al menos no 
más allá de lo que afecta estrictamente al discurso vin-
culado a esbozar los hitos del paisaje de época romana 
que permitan contextualizar el yacimiento del Coto de 
la Isleta, siendo esto último el fin esencial de este apar-
tado. Incidiremos por tanto ahora en una síntesis sobre 
los hallazgos de época romana registrados en la zona 
desde hace décadas, intentando ofrecer una interpreta-
ción global de su significado y evolución que permita 
profundizar en el papel que el asentamiento de la isleta 
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pudo desempeñar en el escenario general, utilizando 
como base geomorfológica las conclusiones generales 
ya planteadas en las obras de referencias citadas ante-
riormente.

De este modo, asumimos como punto de partida ge-
neral que se trataría de un Caño de Sancti Petri más 
abierto al océano que el actual y con una anchura y ca-
lado también mayores, que permitirían el paso a em-
barcaciones de todo porte e incluso a las migraciones 
estacionales del atún (como aún sucedía en el siglo 
XVI, según autores locales como Horozco). La costa 
oceánica cercana habría estado constituida por una ba-
rra arenosa más potente en anchura y quizá más elevada 
sobre la cota actual del nivel del mar, con un retroceso 
que tal vez pueda superar los 250 m en este tramo me-
ridional insular (Gracia et al. 1999 y 2000; Bethencourt 
et al. 2011; Fernández-Montblanc et al. 2016). Por su 
parte, las marismas situadas junto a la barra de Cam-
posoto en esta época habrían estado ya desarrolladas 
y posiblemente explotadas como salinas (desde al me-
nos la Avenida Constitución hasta la Punta del Boque-
rón), así como parte de las marismas ubicadas junto a 
la actual costa de Chiclana (desde la desembocadura 
del Iro hasta la playa de La Barrosa). Para el caso con-
creto del Coto de la Isleta, resulta por el momento im-
posible asegurar si su insularidad se mantuvo durante 
toda la Antigüedad o si, por el contrario, ya en época 
romana o tardoantigua la isleta se habría visto soldada 
al continente mediante marismas consolidadas, explo-
tables con fines salineros (Alonso et al. 2001, 2003 y 
2009), o incluso si la construcción de algún camino 
o embarcadero artificial pudo acelerar el proceso. Se 
trata sin duda de una de las cuestiones más perentorias 
a resolver en torno a la investigación del yacimiento, 
lo que deberá implicar el desarrollo de un amplio pro-
yecto geoarqueológico específico.

Desde los inicios de la investigación existe una-
nimidad en situar en el extremo meridional de la isla 
gaditana el emplazamiento del santuario dedicado a 
Melqart / Hércules Gaditano, que a partir de la funda-
ción de la propia urbe en época fenicia constituía uno 
de sus principales hitos cultuales, económicos y maríti-
mos (Quintero 1906; García y Bellido 1963). Son cono-
cidos los hallazgos, en los bajos que circundan el islote 
de Sancti Petri y la desembocadura del caño, de ele-
mentos tanto de cronología fenicia (Blanco 1985; Sáez 
et al. 2005) como romana (García y Bellido 1963), que 
certifican la ubicación del santuario en este sector, si 
bien no se poseen indicios demasiado precisos de su lo-
calización concreta, sus características arquitectónicas 
o sus dimensiones (algo ya destacado en Corzo 1992 y 

en la generalidad de la bibliografía previa). En relación 
con la búsqueda de este santuario, el caso del islote de 
Sancti Petri ha sido considerado en trabajos previos con 
amplitud (Sáez y Díaz 2012), por lo que no insistiremos 
en lo evidente al señalar que este santuario habría sido 
el eje articulador del paisaje de todo el sector, tanto en 
lo referido a los ejes viarios y la navegación como en la 
explotación económica del entorno.

Tampoco insistiremos en que se encuentra necesi-
tado de un proyecto específico que aborde la comple-
jísima problemática de su evolución geomorfológica e 
histórica, aunque sí merece la pena apuntar que eviden-
temente el templo ejerció un papel fundamental en la 
gestión del territorio circundante, íntimamente ligado a 
la circulación marítima y a la explotación de los recur-
sos pesqueros (algo que probablemente era así desde la 
etapa prerromana, como ya se propuso en Sáez Romero 
2009). La presencia de cetariae a lo largo del frente 
oceánico de la barra de Camposoto parece que tuvo en 
época romana imperial su momento de máximo esplen-
dor, existiendo indicios de este tipo de instalaciones 
desde Torregorda y los arrecifes del entorno de La Al-
bufera (donde parecen conservarse restos de piletas aún 
in situ), hasta el tramo central y meridional de la playa 
de Camposoto, con al menos dos localizaciones de gran 
entidad donde también se ha documentado amplia-
mente la presencia de material constructivo (sillería, 
mampuestos, ladrillos, tégulas), fragmentos de coccio-
pesto, ánforas e incluso un desecho de cocción que su-
giere la presencia de alfares (Díaz et al. 2012; Sáez y 
Díaz 2012; Sáez y Carrero e.p.). Se trataría por tanto de 
un área con una importante componente pesquero-con-
servera y, en general, industrial, que sin duda se com-
plementaría con la cercanía a salinas y embarcaderos 
ubicados en las áreas mareales circundantes. El propio 
templo podría haber participado lucrativamente en es-
tas actividades, las cuales discurrían junto al tramo de 
vía costera que unía el santuario con la ciudad (Corzo 
1992; Vallespín 2004; Sáez et al. 2004).

Siguiendo la interpretación tradicional ofrecida 
para los restos de Coto de la Isleta, el yacimiento se 
habría integrado en esta tupida red de factorías y áreas 
de producción, aunque a la vista de los nuevos datos 
presentados en estas páginas quizá no como una ceta-
ria, sino como una instalación de tipo villa o alguna 
clase de edificación vinculada a este escenario econó-
mico e itinerario. La presencia de salinas y embarca-
deros diseminados por todo el sector, desde el reborde 
meridional de la Antipolis hasta la desembocadura del 
Iro o del paleocaño de Sancti Petri, parece confirmada 
por yacimientos como Los Cargaderos (Bernal et al. 
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2006, datado en época flavia), así como por la abun-
dante presencia de materiales cerámicos y de construc-
ción en el entorno de la salina de El Estanquillo y todo 
el tramo marismeño que discurre hacia el actual puerto 
de Gallineras. En las “vueltas afuera” de dicha salina 
(una zona de marismas consolidada en la Prehistoria 

Reciente; cf. Arteaga y Schulz 2008) resulta frecuente 
encontrar restos de ánforas y vajillas que se datan en-
tre la época púnica y la tardoantigüedad, siendo los más 
numerosos los fragmentos de tégulas y ladrillos y de 
ánforas romanas altoimperiales (fig. 15). En sus cer-
canías, algo más al sur, en los caños de la Almadraba 

Figura 15. 1. Evidencias documentadas en la orilla opuesta del caño de Sancti Petri: arriba, “vuelta afuera” de la Salina El 
Estanquillo, no lejos del muelle actual de Gallineras, en cuya superficie se puede apreciar la abundante presencia de material 
romano fragmentado; 2. “Vuelta afuera” de la misma salina recién regenerada, colindante con el yacimiento de La Almadraba, 
con presencia también de abundante material cerámico antiguo; 3 y 4. Desechos de cocción de ánforas romanas documentados 

en esta segunda localización.
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(junto al sistema de caños denominado “Las Dos Her-
manas”) existen evidencias similares, que además de 
incluir restos dispersos de cerámica también denotan 
la presencia de instalaciones alfareras tardorrepublica-
nas/altoimperiales dedicadas a la producción masiva de 
ánforas (Díaz et al. 2004). Otros yacimientos ubicados 
en la franja marismeña que se extiende entre las arenas 
de Camposoto, el Río Arillo y el acuartelamiento mili-
tar han sido también objeto de prospección en la última 
década, ofreciendo en conjunto un panorama que di-
buja una intensa ocupación de todo el frente litoral in-
sular meridional (Sáez y Díaz 2012).

Posiblemente pueda ser el yacimiento de Galline-
ras – Cerro de los Mártires, con evidencias de ocupa-
ción desde época púnica, el que más intensivamente se 
haya investigado y aporte una fotografía más clara de 
cómo pudo ser el modelo de asentamiento rural que se 
habría desarrollado en el Coto de la Isleta. Además de 
una probable explotación salinera de los espacios ma-
rismeños consolidados ya desde la fase prerromana 
frente al yacimiento, la excavación parcial de su zona 
baja (Gallineras) ha revelado testimonios evidentes de 
su adecuación para tareas portuarias y relacionadas con 
posibles vivaria (testimoniados por conjuntos de piletas 
de 5x2 m conectadas entre sí por tubos de plomo). En 
esta zona baja además se han documentado indicios de 
amplios espacios pavimentados con cocciopesto, y de 
un hueco de pozo que podría indicar la presencia de una 
cisterna. Además son notables los vestigios relativos a 
la producción alfarera, y sobre todo de ánforas y ma-
terial constructivo, desarrollada esencialmente durante 
la etapa tardorrepublicana y de inicios del Imperio. En 
las proximidades de este núcleo industrial se documen-
taron también diversos espacios dispuestos en torno a 
un patio, pavimentados con mosaicos, estando conser-
vado en condiciones relativamente buenas uno de tipo 
geométrico en blanco y negro. Otras evidencias cerá-
micas dispersas, así como algunos enterramientos de 
inhumación, sugieren una continuidad en el uso de este 
emplazamiento hasta momentos avanzados de la Anti-
güedad Tardía (una síntesis actualizada sobre el yaci-
miento en Díaz y Sáez 2016).

Esta dinámica de uso de los espacios marismeños 
y de la orilla inmediata de la antigua Antipolis, cora-
zón del territorium insular de Gades, tiene continuidad 
aparentemente bajo los mismos parámetros hacia el 
norte, prácticamente hasta enlazar con el núcleo de po-
blamiento localizado en el área del actual Puerto Real. 
Sin abandonar el marco de atención preferente de este 
trabajo, cabe citar ejemplos ribereños del caño como 
la Calle Asteroides (Bernal et al. 2007), el Cerro de la 

Batería (Sáez y Montero 2007) o la Avenida Constitu-
ción (Bernal et al. 2005) en los cuales se documentan, 
sobre la base de instalaciones alfareras púnicas, asenta-
mientos de tipo villático también dotados de potentes 
áreas productivas anejas, similares al caso más amplia-
mente investigado de Gallineras. En la parte opuesta, 
en la ribera meridional del caño de Sancti Petri, las in-
vestigaciones sobre el patrón de ocupación del terri-
torio en época antigua han sido menos sistemáticas 
que en la orilla norte, si bien cabe pensar también en 
la presencia de asentamientos tipo villa dispersos por 
la campiña costera de la actual Chiclana. En concreto, 
debemos destacar la presencia de alfarerías en puntos 
como Loma del Puerco (en la costa oceánica) o en las 
cercanías del curso del Iro, particularmente en el en-
torno de la urbe moderna (Lagóstena y Bernal 2004), 
destacando las evidencias de una posible villa o aglo-
meración rural en el entorno del Cerro del Castillo y 
Huerta Alta (Bueno y Cerpa 2010). Cabe pensar en todo 
caso en el uso preferente de la red de caños como nexos 
de conexión rápida entre ambas orillas y entre los pro-
pios asentamientos, pudiendo presumirse para la fase 
tardorrepublicana y de inicios del Imperio una fluida re-
lación entre las cetariae de Camposoto, los asentamien-
tos de Almadraba-Gallineras y la instalación asentada 
en el Coto de la Isleta.

Por último, es necesario resaltar también la existen-
cia de sugerentes datos procedentes de contextos sub-
acuáticos conocidos en este mismo entorno. Los restos 
de naufragios de época antigua documentados en este 
sector son verdaderamente exiguos, lo que se viene 
atribuyendo en buena medida al retroceso de la línea 
costera, que estaría apuntando a que los pecios se en-
cuentran más alejados de la costa actual respecto de las 
zonas objeto de prospecciones en el frente de la playa 
de Camposoto (Bethencourt et al. 2011), o en las in-
mediaciones del islote o la desembocadura del caño de 
Sancti Petri (normalmente ligadas a dragados puntuales 
realizados para mantener la navegabilidad con seguri-
dad de esta arteria). Un primer indicio en este sentido 
fue documentado en el curso de los trabajos dirigidos 
por O. Vallespín (1985 y 1986) a poniente del actual 
islote de Sancti Petri, donde fueron documentados los 
restos de un pecio de época romana que entre su carga-
mento portaba lingotes (tortas) de cobre de 40 y 60 kg, 
así como lingotes de plomo en forma de barras con un 
peso medio de 65 kg, tipologías ambas que remiten a 
una actividad fechable en el siglo I d.C.

Posteriormente, prospecciones llevadas a cabo 
entre los años 1993 y 1995 en la propia desemboca-
dura del caño (la denominada “zona B”) permitieron 
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documentar, a una profundidad media de unos 10 m, 
abundantes restos tanto de época altoimperial como ba-
joimperial (cf. Gallardo et al. 2000). Entre estas evi-
dencias, no asociadas a restos del casco de pecios, se 
ha mencionado la presencia de ánforas Dr. 7/11, Dr. 
20 y Beltrán IIA-B para el horizonte altoimperial, y de 
ánforas Almagro 50/51 y vajilla ASRW para un hori-
zonte datado entre los siglos IV-V d.C. (al que habría 
que sumar un importante conjunto de sesenta monedas 
de bronce AE2 y AE4 datadas en el siglo IV d.C. recu-
peradas en la misma zona en 1998-1999; cf. López de 
la Orden et al. 2001). Se trata por tanto de evidencias 
que, ligadas a pecios o a una zona de fondeadero, ates-
tiguan la intensa utilización del paleocaño como puerta 
de entrada y salida a la bahía, y que permiten por tanto 
explicar la presencia de los productos de importación 
altoimperiales y tardoantiguos registrados en el Coto 
de la Isleta.

4.	 CONCLUSIONES

Las evidencias discutidas en los apartados preceden-
tes permiten abrir nuevas vías de interpretación fun-
cional y cronológica para el asentamiento de Coto de 
la Isleta, aún sin concretar excavaciones en extensión 
o estratigráficas en el yacimiento y su entorno, y asi-
mismo para su contextualización en el conjunto del po-
blamiento de época romana de las áreas ribereñas del 
tramo meridional del caño de Sancti Petri. Avanzamos 
ahora en este apartado final algunas ideas esenciales 
que en cierta medida se han ido apuntando en los epí-
grafes anteriores, las cuales suponen un primer paso en 
la reactivación de la investigación, hipótesis por tanto 
que deberán ser verificadas en un futuro próximo a tra-
vés de nuevas actuaciones de campo (puesto que el rá-
pido deterioro de la zona por la erosión marina hace 
de estas intervenciones un elemento perentorio para el 
diagnóstico histórico y de conservación).

Respecto a la primera de estas cuestiones, consi-
deramos que será necesaria una exploración más pro-
funda para poder caracterizar funcionalmente de forma 
definitiva el yacimiento, puesto que las evidencias 
existentes plantean serias dudas respecto a su identi-
ficación inequívoca con una cetaria. La estratigrafía 
obtenida en nuestras visitas al yacimiento, la posición 
relativa de las estructuras identificadas como piletas y 
el pavimento musivo, así como el examen de la pro-
pia morfología de las supuestas pilas de salazón per-
miten cuestionar esta interpretación. De este modo, 
parece más probable que estas estructuras dotadas de 

un recubrimiento de cocciopesto correspondan a una 
cisterna con una cubierta plana o con bóveda de medio 
cañón, cuyo techo habría estado cubierto a su vez por 
los pavimentos del nivel inferior del edificio romano. 
Según sugieren las cotas relativas obtenidas en la sec-
ción estratigráfica, buena parte de esta cisterna estaría 
por debajo del nivel mareal actual y cubierta por los li-
mos grisáceos de las marismas circundantes, por lo que 
es posible que los depósitos arqueológicos de relleno 
hayan quedado fosilizados bajo estos aportes recientes. 
En cualquier caso, esta interpretación alternativa como 
cisterna queda igualmente sujeta a la necesidad de una 
futura verificación mediante sondeos.

La erosión marina litoral, a pesar de la cercanía del 
muro de “vuelta afuera” de la salina, ha afectado a este 
tramo del yacimiento dejando al descubierto no solo 
la parte alta de esta posible cisterna, sino también da-
ñando los pavimentos y muros circundantes situados 
más al norte, hacia el interior de la isleta. Es más, a 
partir de la proyección planimétrica que hemos obte-
nido, es posible plantear que esta dinámica erosiva ha 
debido destruir una parte significativa del yacimiento 
que se habría extendido hacia el sur, en una zona actual-
mente ocupada por la marisma y situada a una cota in-
ferior. Si esta propuesta es correcta, no parece posible 
entonces estimar la verdadera entidad (extensión) del 
asentamiento en este frente meridional, ni la tipología 
de las estructuras que se habrían ubicado en esta parte 
completamente desaparecida del yacimiento. En cual-
quier caso, esta información resulta útil en relación con 
el debate sobre la altura relativa del nivel del mar en 
época romana y con la posible existencia de marismas 
antiguas ubicadas en esta zona, que hubiesen protegido 
al asentamiento de la dinámica costera. Consideramos 
que no es por el momento posible valorar este segundo 
supuesto, dada la ausencia de datos geoarqueológicos 
específicos para las marismas del entorno del caño de 
Carboneros; y que respecto al nivel del mar de época 
romana, cabe suponer que o bien este era ligeramente 
inferior al actual o bien la parte erosionada de la is-
leta es considerable, pues no resulta lógico pensar en la 
construcción de un edificio de las características del do-
cumentado en el Coto de la Isleta expuesto en primera 
línea de costa, a pocos metros de un paleocaño entonces 
igualmente sujeto a los temporales y efectos mareales.

Probablemente sea en el aspecto cronológico en el 
cual las modificaciones respecto a lo ya publicado desde 
los años 1990 sean menos significativas, aunque la pre-
sencia de un pequeño fragmento de ARSW D de la 
forma Hayes 87A aporta un indicio acerca de una fase 
inédita hasta el momento en la ocupación de la isleta. Si 
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bien se trata de un elemento aislado, documentado en la 
zona más alejada del reborde costero del área conside-
rada como núcleo del yacimiento, y presenta un elevado 
grado de desgaste superficial, su identificación permite 
plantear que este punto pudo seguir ocupado hasta al 
menos la segunda mitad del siglo V o inicios del VI 
d.C., o que como mínimo, puntualmente se dio un uso a 
esta isleta en dicho horizonte cronológico. Sin duda se 
trata de una novedad muy sugerente, que conecta con 
las evidencias subacuáticas recuperadas en la zona de 
Lavaculos (López de la Orden et al. 2001) y también 
con la perduración en la ocupación de yacimientos cu-
yos orígenes remontan también al modelo de villa ro-
manizada tardorrepublicana, como Gallineras, al norte 
en la orilla contraria del caño (Díaz y Sáez 2016). Si 
esta ocupación tardoantigua corresponde a un uso espo-
rádico de la isleta, quizá vinculado a la pesca, la nave-
gación o la explotación de salinas, o si se relaciona con 
un asentamiento más estable (continuidad o no del evi-
denciado por las estructuras dejadas al descubierto por 
la erosión), solo será posible determinarlo en el futuro 
mediante catas estratigráficas que permitan determinar 
la relación entre estos horizontes materiales.

El conjunto de evidencias descritas hace, por tanto, 
que podamos relacionar los restos conocidos en la zona 
sur del Coto de la Isleta con un edificio vinculado a un 
asentamiento tipo villa, quizá de su parte urbana, si aten-
demos a la presencia de pavimentos de mosaico bícromo. 
La posible villa pudo tener una íntima relación con las 
actividades pesquero-conserveras y salineras, y segura-
mente con el tránsito marítimo a través del caño y la ex-
plotación agrícola de la propia isleta. Poca duda cabe 
también de que la orientación hacia el sur del edificio, en 
conexión visual con la desembocadura del caño de Sancti 
Petri (y por tanto con el templo de Hércules Gaditanus) 
no debe obedecer a la casualidad, y denota una relación 
fluida entre ambos focos de poblamiento. Como ya se ha 
puesto de manifiesto en muchas ocasiones en la historio-
grafía precedente, el santuario fue también durante varios 
siglos después del cambio de Era un centro de culto y de 
actividad económica muy destacado en el occidente del 
Imperio, y todo su entorno debió funcionar a su vez como 
una zona de fondeadero y de trasiego de entrada y salida 
de productos desde/hacia la bahía interna. De forma aná-
loga a lo señalado por Horozco (1598) para inicios de 
la Edad Moderna, el caño debió ser en época romana y 
tardoantigua una arteria esencial para la economía de la 
bahía, que además permitía enlazar a través del Iro con 
Asido/Asidona y las fértiles campiñas circundantes, y al 
mismo tiempo debió ser un epicentro para la propia pesca 
atunera estacional y la labra de salinas.

Por ello es posible valorar la opción de que este 
asentamiento pudiese identificarse con el topónimo Ad 
Herculem, citado en el Itinerario de Antonino (siglo III 
d.C.) y que estaría en el tramo inicial del desarrollo de 
la vía costera que unía Gades y el templo de Hércu-
les Gaditano. Esta posible mansio itineraria estaría ubi-
cada junto a la vía principal, como sugiere el uso de la 
construcción “ad” + acusativo (Roldán Hervás 1966: 
117-118; 1975; Corzo, 1992: 39-40). De ser cierta esta 
identificación, establecería una conexión aún más ín-
tima entre el templo y el asentamiento localizado en 
la costa sur de la isleta. El acceso a este complejo du-
rante la etapa romana debió realizarse por vía marítima, 
acaso desde algún embarcadero ubicado en la cercana 
costa continental (quizá como parte de la red de ma-
rismas/salinas y paleocaños) o desde el propio entorno 
del templo. No pueden excluirse sin embargo otras op-
ciones para la localización de Ad Herculem, como por 
ejemplo los restos de fábricas conserveras localizados 
en la cercana playa de Camposoto (Sáez y Carrero e.p.).

En todo caso, cabe interpretar el yacimiento romano 
y tardoantiguo del Coto de la Isleta como un posible 
punto de paso hacia la isla gaditana, y sobre todo como 
un centro de interés en relación con el tráfico marítimo 
desarrollado a través del caño, en conexión con eviden-
cias de centros de producción conservera, alfarera y vi-
llae situadas en ambas orillas de la zona meridional del 
caño y de la ínsula gaditana (playa de Camposoto) y 
discutidas también en trabajos anteriores (Díaz et al. 
2012; Sáez y Díaz 2012; Sáez y Carrero 2016). El pai-
saje en este “patio trasero” del santuario principal de 
Gades debía estar marcado por salinas, esteros, embar-
caderos y asentamientos rurales basados en el modelo 
de la villa romana, que de manera continuada se dis-
tribuyeron desde esta embocadura meridional hasta la 
falda del Cerro de los Mártires, la conexión con el Iro, 
el entorno del puente-acueducto (junto al actual castillo 
de San Romualdo) y el área de Barrio Jarana – Puente 
Melchor (cf. Pemán 1959; Díaz et al. 2004; Díaz y Sáez 
e.p.; Sáez y Sáez 2004; Lavado 2004; Millán y Gómez 
2012; Chacón 2013).

No podemos finalizar estas conclusiones sin apun-
tar, al menos brevemente, algunas ideas sobre el futuro 
de la investigación del yacimiento y de su conserva-
ción. Como se ha adelantado desde el inicio de estas 
páginas, la incidencia de la erosión mareal y su com-
binación con la frecuentación antrópica ocasional del 
lugar amenazan a muy corto plazo la conservación 
de las zonas hoy visibles de las estructuras romanas 
y la contextualización de los materiales muebles aso-
ciados a ellas, por lo que se impone una actuación de 
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urgencia que permita documentar arqueológicamente 
todo este sector antes de que se produzca su pérdida 
total. En función de los resultados de estas actuaciones 
estratigráficas y en extensión, deberán articularse me-
didas de conservación, como la cubrición de la zona 
con áridos aportados o la construcción de muretes de 
contención que aíslen el yacimiento de la acción ma-
real. Estas medidas que garanticen la conservación del 
yacimiento podrán ir integradas con el desarrollo de 
un programa museográfico, y también con el plantea-
miento de excavaciones en extensión hacia el interior 
de la isleta, donde la irregularidad del terreno y de la 
disposición de la vegetación sugieren una mejor pre-
servación de las estructuras romanas. Se trata de un 
yacimiento excepcional por su tipología, su ubicación 
insular en pleno caño junto al templo de Hércules Ga-
ditanus y por la secuencia cronológica que se intuye 
para su ocupación (o frecuentación), por lo que debe-
ría ser objeto de atención a corto plazo desde la pers-
pectiva institucional y científica.
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